
La Educación Preventiva es el proceso mediante el cual la persona adquiere la capacidad para actuar sobre los factores que favorecen la aparición de problemas psicosociales y para enfrentar las situaciones negativas que no pueden ser evitadas.

Las acciones educativas de prevención deben ser cuidadosas, bien pensadas, constantes, formativas e informativas, deben ser una tarea responsable y participativa, porque una acción preventiva equivocada puede resultar más onerosa para la sociedad que la falta de prevención.  Algunos programas, antes que prevenir, pueden desencadenar estados de alarma, tensión, curiosidad, incredulidad y otros efectos claramente contraproducentes.

Es por ésta razón que los programas de Orientación deben ser objetivos y congruentes con la situación que pretende prevenir;  lo que se logra mediante el conocimiento de la verdadera magnitud del problema o situación y de las características específicas  de la comunidad o grupo al que va dirigido el programa preventivo.

Las responsabilidades que se le atribuyen incluyen el estimular en los estudiantes los siguientes logros:

· Fortalecimiento de la autoestima y de la capacidad para afrontar frustraciones y promover cambios en su condición física, mental y social.

· Comprensión del entorno para actuar en él y promover las modificaciones necesarias.

· Criticidad y capacidad para discernir entre lo que conviene o no, de acuerdo con valores reconocidos.

· Creatividad y responsabilidad en la proyección hacia sí mismos, hacia la sociedad y hacia el medio ambiente

“L
a educación preventiva se considera como uno de los múltiples enfoques  con los que se puede abordar el problema educativo.  El enfoque preventivo se refiere a la posibilidad de anticiparse-con respuestas creativas y ajustadas a la realidad- a situaciones que alteran el bienestar de las personas y de la comunidad”

                    (V Encuentro Regional de Educación Preventiva:  1988)

